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PRÓLOGO

	La palabra no resonó en el aire. Resonó en el pecho de Bianca Wallace: aguda, desgarradora, definitiva.

	El patio de la Ciudadela Alfa permanecía en silencio bajo una luna carmesí hinchada, cuya luz se derramaba como sangre sobre la piedra pulida y los lobos reunidos. Cientos de ojos observaban. Juzgaban. Esperaban.

	Bianca se encontraba en el centro de todo, con las manos temblorosas a pesar de sus esfuerzos por estabilizarlas. El círculo ceremonial bajo sus pies vibraba levemente, y las antiguas runas reflejaban la luz de la luna en tenues destellos plateados. Se suponía que aquello era sagrado.

	Se suponía que este era el lugar al que finalmente pertenecía.

	En cambio, parecía un escenario.

	Y estaba a punto de ser doblegada por ello.

	Frente a ella estaba Chase Marsh.

	Rey Alfa.

	Su pareja.

	El título por sí solo debería haberle brindado consuelo. Debería haberle dado estabilidad. Pero esta noche, nada en él le hacía sentir como en casa.

	Se mantenía erguido, con una presencia imponente y una autoridad inquebrantable; cada centímetro de su ser era sereno. Su abrigo oscuro descansaba sobre sus anchos hombros como una armadura, imperturbable ante el viento que agitaba el cabello suelto de Bianca alrededor de su rostro. Su expresión no revelaba nada.

	Ni confusión. 
Ni ira. Ni siquiera reconocimiento.

	Solo distancia.

	Bianca tragó saliva, con la garganta seca como la ceniza.

	—Puedes sentirlo —dijo en voz baja, apenas audible en el círculo ceremonial. Odiaba lo frágil que sonaba—. El vínculo… está ahí.

	Un murmullo recorrió la multitud allí reunida.

	Chase no se movió.

	No pestañeó.

	El silencio se prolongó tanto que resultaba sofocante.

	—Siento algo —respondió finalmente.

	Su voz era grave, controlada, mesurada como cada decisión que había tomado. Envolvía el espacio, captando la atención sin necesidad de elevarse.

	La esperanza brillaba en su pecho.

	Pequeño. Peligroso.

	Entonces dio un paso al frente.

	Un paso.

	Dos.

	Ya estaba lo suficientemente cerca como para percibir la leve tensión en su mandíbula. El ligero entrecerrar de sus ojos. La forma en que su respiración se ralentizó, no por calma, sino por contención.

	Su lobo estaba reaccionando.

	Ella lo sabía.

	Aunque se negara a demostrarlo.

	El corazón de Bianca latía con más fuerza.

	—Entonces, ¿por qué...? —comenzó ella.

	"No."

	La palabra la atravesó.

	No es ruidoso.

	No gritó.

	Pero absoluto.

	La multitud quedó completamente en silencio.

	Incluso el viento pareció detenerse.

	Bianca parpadeó, la confusión reemplazando la esperanza. "¿No...?"

	La mirada de Chase se clavó en la de ella entonces, de verdad. Y por un breve y aterrador instante, ella lo vio.

	Conflicto.

	Algo primigenio, reprimido con firmeza bajo capas de disciplina.

	Pero desapareció tan rápido como llegó.

	“Rechazo este vínculo”, dijo.

	Las palabras fueron directas y precisas.

	Como una hoja que no necesitaba fuerza para matar.

	Un jadeo agudo surgió de algún lugar entre la multitud.

	Bianca no lo oyó.

	No escuché nada.

	Su mente luchaba por asimilarlo, por comprender lo que acababa de oírse. «Tú… no lo dices en serio».

	Esta vez le tembló la voz.

	A ella no le importaba.

	“Ni siquiera has…”

	“Lo digo en serio.”

	Todavía en calma.

	Todavía bajo control.

	Sigue siendo devastador.

	Chase se giró ligeramente, dirigiéndose no solo a ella, sino también a la corte, a los Alfas que observaban, a toda la maquinaria política que prosperaba gracias al dominio y la debilidad.

	“Este vínculo no es… adecuado.”

	La pausa antes de la última palabra pareció deliberada. Calculada.

	Una elección.

	Bianca sintió el cambio de inmediato.

	No solo en el ambiente, sino también en la forma en que la gente la miraba.

	La curiosidad se convirtió en lástima.

	La compasión se convirtió en despido.

	Algo dentro de su pecho se retorció violentamente.

	—¿No es adecuada? —repitió, con un sabor amargo en las palabras—. Soy tu pareja.

	—Y yo soy el Rey Alfa —respondió Chase, endureciendo su tono lo suficiente como para marcar un límite—. Mis decisiones no existen de forma aislada.

	Ahí estaba.

	No se trata de un rechazo hacia ella como persona.

	Pero el rechazo a lo que ella representaba.

	Debilidad.

	Complicación.

	Un riesgo.

	Apretó los puños a los costados.

	—¿Eso es todo? —preguntó—. ¿Ni siquiera lo intentas?

	Algo volvió a brillar en sus ojos.

	Desapareció antes de poder tomar forma.

	“No me lo puedo permitir.”

	La honestidad de esa respuesta dolió más que cualquier crueldad.

	Bianca dejó escapar un suspiro pequeño e inestable.

	Esto no era ira.

	Esto no era odio.

	Esto fue… un despido.

	Y de alguna manera, eso hirió más profundamente.

	Las marcas ceremoniales bajo sus pies se fueron desvaneciendo.

	El vínculo, frágil y recién formado, se tensó.

	Ella podía sentirlo.

	Como si los hilos se tensaran demasiado.

	—Dilo correctamente —gritó uno de los ancianos desde el borde del círculo—. Completa el rechazo.

	El pecho de Bianca se oprimió.

	No.

	Así no.

	No delante de todo el mundo.

	Chase no dudó.

	“Yo, Chase Marsh, Rey Alfa de los Territorios del Norte, rechazo a Bianca Wallace como mi pareja.”

	El mundo se inclinó.

	Una fuerza —aguda y fría— desgarró el pecho de Bianca. Jadeó, tambaleándose hacia atrás mientras un dolor punzante la recorría, irradiando desde el vínculo que apenas se había formado antes de romperse.

	Su lobo aulló.

	No con ira.

	En duelo.

	El sonido resonó en su cabeza, crudo y roto, antes de desvanecerse en un silencio hueco.

	Bianca cayó de rodillas.

	No por debilidad.

	Por su pura fuerza.

	El vínculo no desapareció por completo.

	Se retorció.

	Fracturado.

	Dejó atrás algo irregular e inacabado.

	Algo que dolía incluso al respirar.

	Ella levantó la vista.

	Chase ya estaba dando un paso atrás.

	Ya está creando distancia.

	Como si nada hubiera pasado.

	Como si ella nunca hubiera importado.

	La irrevocabilidad de la sentencia se cernió sobre el patio como un veredicto.

	Bianca se puso de pie lentamente.

	Sentía las piernas temblorosas.

	Su pecho estaba demasiado tenso.

	Pero ella se negó a volver a caer.

	Aquí no.

	No delante de ellos.

	Sin decir una palabra más, se dio la vuelta y salió del círculo.

	Nadie la detuvo.

	Nadie habló.

	El silencio la acompañó hasta el borde del patio.

	Y más allá.

	—

	Correr.

	El instinto llegó demasiado tarde.

	Bianca no se dio cuenta de que la seguían hasta que el bosque la engulló por completo.

	El sendero que salía de la ciudadela serpenteaba entre densos árboles, con sombras que se alargaban bajo la luz rojiza de la luna. El aire se sentía más pesado allí, más denso, más difícil de respirar.

	Todavía le dolía el pecho por la ruptura del vínculo.

	Cada paso le provocaba un sordo pulso de dolor.

	Apenas se dio cuenta.

	Sus pensamientos eran más fuertes.

	Su voz.

	Sus palabras.

	No es adecuado.

	Una rama se rompió detrás de ella.

	Bianca se quedó paralizada.

	Lentamente, ella se giró.

	Nada.

	Solo árboles.

	Troncos oscuros. Hojas que se mueven. El silencio que se cuela por todas partes.

	Su lobo se movió débilmente.

	No miedo.

	Alerta.

	Demasiado tarde.

	Una figura surgió de la oscuridad.

	Bianca jadeó, retrocediendo tambaleándose mientras unas garras le arañaban el costado. El dolor se apoderó de ella, agudo e inmediato, dejándola sin aliento.

	Cayó al suelo con fuerza.

	El aire salió disparado de ella.

	La figura aterrizó a pocos metros de distancia, adentrándose en la tenue luz.

	Un lobo.

	Grande.

	Familiar.

	El reconocimiento fue fugaz, pero antes de que pudiera asentarse, el lobo volvió a abalanzarse.

	Bianca rodó, esquivando por poco la fuerza total del ataque. La tierra le raspaba la piel mientras se incorporaba, dejándose llevar por el instinto a pesar del dolor.

	—¿Por qué? —logró decir, con la voz temblorosa.

	Sin respuesta.

	Otro ataque más.

	Esta vez, las garras se clavaron en su hombro, arrastrándola de nuevo hacia abajo. La sangre empapaba el suelo del bosque bajo ella, tibia y extendiéndose rápidamente.

	Su visión se nubló.

	Su lobo intentó levantarse.

	Fallido.

	Demasiado débil.

	Demasiado roto.

	El atacante rodeó la zona, ahora con lentitud y deliberación.

	Espera.

	Mirando.

	Como si ese hubiera sido el plan desde el principio.

	El corazón de Bianca latía con fuerza en sus oídos.

	Así no.

	No estoy solo.

	No después—

	El lobo volvió a abalanzarse.

	Esta vez no se contuvo.

	Un dolor insoportable la recorrió al instante cuando los dientes se clavaron en ella.

	Todo se volvió blanco.

	El sonido desapareció.

	Su cuerpo dejó de responder.

	El mundo se desvaneció.

	La oscuridad se coló por los bordes de su visión, engullendo los árboles, la luna, la sangre.

	Su último aliento fue superficial.

	Frágil.

	Y luego-

	Silencio.

	—

	"Levantarse."

	La voz no era la de su lobo.

	Tampoco era humano.

	Resonaba en el vacío que la rodeaba: profundo, antiguo, impregnado de algo que parecía más antiguo que el bosque, más antiguo que las propias manadas.

	Bianca no abrió los ojos.

	No creía que pudiera.

	—Estoy… muerta —susurró, aunque no estaba segura de si las palabras realmente habían salido de sus labios.

	"No."

	La respuesta llegó de inmediato.

	Cierto.

	Inflexible.

	“Tu historia no termina aquí.”

	Algo se removió bajo sus costillas.

	No es dolor.

	No exactamente.

	Calor.

	Lento.

	Edificio.

	—¿Qué eres? —preguntó ella.

	Una pausa.

	Entonces-

	“La parte de ti que intentaron borrar.”

	Se le cortó la respiración.

	La memoria le venía a la mente de forma fugaz: visiones que no comprendía, sombras de algo vasto y poderoso enterrado en lo más profundo de su sangre.

	—Nunca estuviste destinado a arrodillarte —continuó la voz, más baja ahora. Más cerca—. Estabas destinado a levantarte.

	La oscuridad cambió.

	Agrietado.

	La luz se abrió paso, no de forma suave ni delicada, sino cegadora.

	Bianca jadeó.

	El aire volvió a entrar en sus pulmones.

	El dolor se intensificó.

	Luego desapareció.

	Sus ojos se abrieron de golpe—

	—y el bosque había desaparecido.

	 


Capítulo 1 – Cenizas que recuerdan

	Jadear.

	El aire irrumpió en los pulmones de Bianca como algo robado y devuelto violentamente.

	Se incorporó bruscamente con una respiración entrecortada, apretando los dedos contra su pecho como si aún pudiera sentir las garras clavadas allí, sentir los dientes desgarrando, la sangre derramando, la vida escapándosele de las manos.

	Pero no había dolor.

	No hay bosque.

	Sin sangre.

	Solo silencio.

	Su habitación.

	La comprensión llegó lentamente, de forma irregular, como si su mente se negara a aceptar lo que sus ojos veían.

	Paredes familiares. La ventana estrecha. La cómoda de madera desgastada con su tirador ligeramente torcido. El tenue aroma a lavanda de las bolsitas que su madre solía colocar entre la ropa doblada.

	Bianca se quedó mirando.

	Su respiración era superficial e irregular.

	—No… —susurró.

	Su voz sonaba extraña. Demasiado firme para alguien que acababa de morir.

	Le temblaban las manos mientras las pasaba por su cuerpo —las costillas, el costado, el hombro— buscando heridas que deberían haber estado allí.

	Nada.

	Ni siquiera una cicatriz.

	Su piel estaba intacta.

	Cálido.

	Vivo.

	Una punzada de pánico le atravesó el pecho.

	Bajó las piernas de la cama demasiado rápido, casi tropezando al cederle las rodillas. La habitación se inclinó un instante, y los bordes de su visión se desdibujaron mientras los recuerdos chocaban con la realidad.

	El patio.

	La voz de Chase.

	Rechazo—

	—Detente. —Su voz se oyó más fuerte esta vez, rompiendo la espiral antes de que pudiera arrastrarla hacia abajo.

	Apoyó las palmas de las manos contra la cómoda, sintiéndose firme en la madera maciza bajo sus dedos. La textura era real. El ligero surco a lo largo del borde, real.

	Todo era real.

	Demasiado real.

	Su mirada se dirigió rápidamente hacia la ventana.

	La luna colgaba baja en el cielo, pálida, no carmesí.

	No era el presagio empapado de sangre que ella recordaba.

	Se le revolvió el estómago.

	“No… no, eso no está bien…”

	Bianca se movió con rapidez, cruzó la habitación y abrió la ventana. El aire fresco de la noche entró a raudales, rozándole la cara, y trajo consigo los sonidos lejanos de la manada que se preparaba para dormir.

	Pacífico.

	Normal.

	Equivocado.

	Se asomó ligeramente, escudriñando los alrededores. No había guardias corriendo. No se percibía tensión en el ambiente. No quedaba rastro de humillación ni de espectáculo.

	Porque no había sucedido.

	Aún no.

	Su corazón dio un vuelco.

	Lenta y cuidadosamente, volvió a mirar hacia la habitación.

	Sus ojos se posaron en el calendario que estaba colgado junto a su cama.

	Su cita la miró fijamente.

	Semanas.

	Semanas antes de la ceremonia.

	Antes del rechazo.

	Antes de su muerte.

	Bianca volvió a contener la respiración, pero esta vez no fue el pánico lo que la invadió.

	Era algo más afilado.

	Algo más frío.

	"Ya estoy de vuelta."

	Las palabras le sonaban frágiles en la lengua. Peligrosas. Como si pronunciarlas demasiado alto pudiera destrozar el extraño milagro que la había traído de vuelta allí.

	Su mente trabajaba a toda velocidad, tratando de comprender lo que sucedía.

	¿Sueño?

	No.

	Nada de esto se parecía a un sueño. Ni el peso de su cuerpo, ni el ritmo constante de su pulso, ni el persistente eco de dolor que aún la atormentaba.

	Memoria.

	Esa era la diferencia.

	Ella lo recordaba todo.

	Cada palabra. Cada mirada. Cada instante de aquella noche quedó grabado en su mente con cruel claridad.

	La forma en que el tribunal había observado.

	De la forma en que Chase no lo había hecho.

	La forma en que el vínculo había...

	Bianca contuvo el aliento bruscamente, llevándose la mano al pecho de nuevo.

	Por un segundo, solo un segundo, creyó sentirlo.

	Esa conexión.

	Ese frágil hilo que se había roto con tanta violencia.

	Pero ahora…

	No había nada.

	O al menos, nada parecido a antes.

	Frunció el ceño.

	Con cuidado, con cautela, cerró los ojos.

	Extendió la mano hacia adentro.

	Hacia su lobo.

	Durante años, siempre había sido lo mismo. Una presencia silenciosa. Suave. Sutil. Algo que tenía que esforzarse por percibir, como una voz que se oía desde muy lejos.

	Débil.

	Así lo llamaban.

	Eso era lo que ella creía.

	Pero ahora...

	Algo respondió.

	No suavemente.

	Ni levemente.

	Se disparó.

	Bianca jadeó, abriendo los ojos de golpe al sentir que algo inmenso y poderoso se movía bajo su piel. No era dolor, pero tampoco era agradable. Era conciencia.

	Afilado.

	Mirando.

	Vivía de una forma que su loba jamás había experimentado antes.

	“¿Qué…?” susurró.

	La presencia no respondió con palabras.

	No era necesario.

	Estaba allí.

	Enroscado.

	Paciente.

	Y sin duda más fuertes.

	El pulso de Bianca se aceleró.

	Esto no era lo mismo.

	Ella ya no era la misma.

	Un recuerdo cruzó por su mente, solo por un segundo.

	Una voz.

	Profundo. Antiguo.

	Nunca estuviste destinado a arrodillarte.

	Se le cortó la respiración.

	—Eso no fue un sueño… —susurró.

	La comprensión se fue instalando lenta y pesadamente.

	Su muerte no había sido el final.

	Y lo que sea que la haya traído de vuelta…

	La había cambiado.

	Bianca se enderezó, con los dedos ligeramente curvados a los lados.

	El miedo se asomó.

	Luego se desvaneció.

	Sustituido por algo mucho más peligroso.

	Comprensión.

	Si le hubieran dado otra oportunidad...

	No fue en vano.

	Su mirada se dirigió de nuevo al calendario.

	A la fecha que marcó la ceremonia.

	El rechazo.

	El momento en que todo se hizo añicos.

	Esta vez no.

	Apretó la mandíbula.

	—Esta vez no —repitió, con voz más firme.

	Se dirigió hacia el espejo, deteniéndose justo antes de llegar a él.

	Por un instante, dudó.

	Tenía miedo de lo que pudiera ver.

	Temerosa de lo que pudiera haber cambiado más allá de lo que ella podía sentir.

	Lentamente, levantó la mirada.

	Su reflejo le devolvió la mirada.

	Los mismos ojos gris tormenta.

	Las mismas características suaves.

	La misma chica a la que todos ignoraron.

	Pero ahora…

	Había algo más.

	Una quietud.

	Una mirada penetrante que no había estado presente antes.

	Como si ya no estuviera esperando a ser elegida.

	Bianca ladeó ligeramente la cabeza, observándose a sí misma.

	—Creen que soy débil —murmuró.

	Las palabras ya no dolían como antes.

	Se sentían… distantes.

	Como algo que perteneció a otra persona.

	Porque la chica que había estado en ese círculo —esperanzada, desesperada, dispuesta a aceptar lo que fuera que le dieran—

	Ella se había ido.

	Abandonados en ese bosque.

	Enterrado junto al cuerpo que nunca logró salir.

	Bianca exhaló lentamente.

	Luego se apartó del espejo.

	Su mente ya estaba avanzando.

	Las piezas van encajando.

	Si ella hubiera regresado semanas antes de que todo sucediera...

	Eso significaba que tenía tiempo.

	Es hora de mirar.

	Para aprender.

	Para cambiar las cosas.

	Sintió un ligero nudo en el estómago al pensar en volver a verlo.

	Perseguir.

	El simple hecho de pensar en su nombre le revolvía algo incómodo en el pecho.

	No es dolor.

	No exactamente.

	Algo sin terminar.

	Puede que el vínculo se haya roto en su memoria, pero aquí, ahora…

	Todavía no había sucedido.

	Lo que significaba—

	Los pensamientos de Bianca se detuvieron abruptamente.

	Su respiración se ralentizó.

	“Eso cambia las cosas.”

	Porque si el bono no hubiera sido rechazado todavía…

	Entonces lo que sintió antes...

	Ese tirón.

	Esa conexión.

	Seguiría existiendo.

	Más fuerte, tal vez.

	Diferente.

	Su lobo se agitó de nuevo al pensarlo.

	No es suave.

	No estoy seguro.

	Reaccionó.

	Alerta.

	Interesado.

	Bianca frunció ligeramente el ceño.

	“Eso es nuevo…”

	Antes, su lobo siempre había sido pasivo. Tranquilo. Casi… distante.

	Ahora, sentía que era algo que observaba el mundo junto a ella.

	No detrás de ella.

	No está oculto.

	Presente.

	Un socio.

	O algo más.

	Una leve inquietud se instaló en su pecho.

	No miedo.

	Precaución.

	Porque el poder —el poder real— nunca se obtiene sin un precio.

	Y ella no tenía ni idea de lo que le habían dado.

	O qué exigiría a cambio.

	Un suave golpe interrumpió sus pensamientos.

	Bianca se puso rígida.

	—¿Bianca? —preguntó una voz desde el otro lado de la puerta—. ¿Estás despierta?

	Edith.

	Sintió una opresión en el pecho por un instante.

	En su vida pasada —en su vida futura— Edith había sido amable.

	Pero la bondad no la había salvado.

	No había impedido lo que sucedió.

	La mirada de Bianca se dirigió rápidamente hacia la puerta.

	Por un momento, consideró la posibilidad de guardar silencio.

	Ocultación.

	Pensamiento.

	Planificación.

	Pero no—

	Así no era como funcionaba.

	Si quería cambiar algo, tenía que volver a integrarse en el mundo.

	En los papeles que la gente esperaba que interpretara.

	Al menos por ahora.

	—Estoy despierta —respondió con voz firme.

	La puerta se abrió un segundo después.

	Edith entró y esbozó una leve sonrisa familiar. «Te perdiste la cena. Estaba empezando a preocuparme».

	Bianca la observó detenidamente.

	Cada movimiento. Cada expresión.

	Buscaba algo que no hubiera visto antes.

	Una señal.

	Una pista.

	Cualquier cosa que pudiera estar relacionada con lo que había sucedido en el bosque.

	Pero Edith seguía igual.

	Preocupado.

	Inconsciente.

	Humano.

	—No tenía hambre —dijo Bianca simplemente.

	Edith frunció ligeramente el ceño. —Eso no es propio de ti.

	No.

	No lo fue.

	Pero muchas cosas ya no iban a ser como ella era.

	Bianca pasó junto a ella y se dirigió hacia la puerta.

	“Comeré más tarde.”

	Edith se giró, observándola con creciente confusión. “Bianca… ¿estás bien?”

	Bianca hizo una pausa.

	Por un breve instante, la pregunta quedó en el aire.

	¿Estaba bien?

	Ella había muerto.

	Lo han traído de vuelta.

	Cambió de maneras que ella no comprendía del todo.

	Su pareja —su futura pareja— la rechazaría.

	Y alguien la había deseado muerta con tanta intensidad que se aseguró de que así fuera.

	Sus labios se apretaron.

	Luego volvió a mirar a Edith.

	Y por primera vez…

	Ella respondió con sinceridad.

	“Estoy mejor que bien.”

	Edith parpadeó, claramente sin esperar esa respuesta.

	Bianca no dio explicaciones.

	No lo ablandó.

	Simplemente salió de la habitación.

	Hacia el silencioso pasillo que hay más allá.

	El mundo se extendía ante ella, inalterado en la superficie.

	Pero debajo de todo eso…

	Todo era diferente.

	Porque ahora lo sabía.

	Y el conocimiento era poder.

	Sus pasos se ralentizaron al llegar al final del pasillo, y su mirada se desvió hacia las ventanas lejanas que daban al terreno donde se encontraba la manada.

	En algún lugar de ahí fuera...

	El futuro esperaba.

	Los mismos caminos.

	Las mismas opciones.

	Las mismas personas.

	Pero no el mismo resultado.

	No si ella podía evitarlo.

	Los dedos de Bianca se curvaron ligeramente a sus costados.

	El recuerdo de aquella voz resonó de nuevo en el fondo de su mente.

	Estabas destinado a ascender.

	Sus ojos se entrecerraron ligeramente.

	“Entonces lo haré.”

	Las palabras fueron silenciosas.

	Pero seguro.

	Y mientras permanecía allí, viendo cómo la noche se extendía ante ella...

	Su lobo se agitó una vez más.
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